Descripción 

El acordeón diatónico, también llamado acordeón 
de botones o verdulera, es un instrumento de viento con 
fuelle, reconocido por sus ejecutantes como el adecua- 


do para la interpretación de un repertorio de tradición 
popular que construye la memoria de los habitantes de 
zonas urbanas y rurales del país. Este repertorio está 
conformado por danzas que se instalaron en el siglo x1x 
fuera de la metrópoli, generando sus propias variantes, 
incluso en la denominación de las mismas. Entre estas 
danzas se encuentran la polca o polca canaria, el vals, el 
chotis, la habanera o danza, la chamarrita o chimarrita 
y la mazurca o ranchera, si bien el repertorio no se res- 
tringe a ellas. 

El acordeón diatónico -término que refiere al tipo 
de escala que produce el instrumento- se clasifica, se- 
gún la organología musical, como aerófono de lengúe- 
tas libres y consta de un fuelle que une la caja armóni- 
ca de la melodía (mano derecha) con la de los bajos o 
acordes (mano izquierda). El sonido es producido por 
la acumulación y expulsión del aire del fuelle, que hace 
vibrar —gracias a un sistema de válvulas- las lengúetas 
metálicas, cada una de ellas afinada a una altura deter- 


minada. Dichas lengúetas se conectan Con los botones 


que pulsa el ejecutante a través de un sistema de palan- 


cas. El acordeón diatónico tiene la particularidad -al 
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a botón se asocia a dos lengiietas sujetas, en uno de 


: E d , 
A duce dos sonidos diferentes según se 


sus extremos, al lado respectivo de un chasis y pro 
abra o se cierre el fuelle, 
La interpretación del acordeón, 


sobre todo el de una hilera de botones, se conside- 
ra relativamente sencilla, por lo que en el siglo x1x su uso se extendió rápidamente. En 
Uruguay, se popularizó el acordeón de una hilera de botones para la melodía con cuatro 
bajos, así como también el de dos hileras con ocho bajos. Los siguientes versos, de autor 
desconocido, nos acercan al uso del acordeón de botones y a su repertorio a comienzos 
del siglo xx: 


5 Les voy a hablar esta vez 

del negro Eustaquio Fernández 
[oriundo de] Treinta y Tres 

Ya en 1903, antes de entrar en la guerra 
andaba por campo y sierra 

con su acordeón de botones 

animando los fogones 

al cariño de mi tierra 

[...] que dice de valses, polcas y yotes [chotis] 
aprendidos en los trotes 

[...] de los quilombos de afuera.* 


Según documentos gráficos reunidos por el musicólogo uruguayo Lauro Ayestarán, a me- 
diados del siglo x1x el acordeón de botones ya se encontraba en Montevideo: 


El 2 de diciembre de 1852, en el periódico El Comercio del Plata se anuncia que en la 
tienda de la calle del Rincón número so se venden “Acordeones ricos de nueva inven- 
ción”.2 El acordeón se derrama por el ámbito rural y a los pocos años, en 1863, está 
sustentando el acompañamiento de las danzas campesinas.? 


La recopilación sonora realizada por Ayestarán en todo el territorio nacional, que alcanzó 
unos cuatro mil registros,* muchos de ellos de danzas interpretadas en acordeón de una o 
dos hileras de botones, nos pone en contacto con la música, los instrumentos musicales y 


Entrevista a Elidio Losa por Ana Rodríguez, Minas de Corrales, Ri i 
participan varios miembros de la familia de Elidio y entre todos Riad de ercedeies Sas > E 
versos que hablan de un acordeonista llamado Eustaquio Fernándoz; de esta O SOABU SO tna 
fragmentos que se transcriben, Nota de la entrevistadora: “Quizás la familia esté mir do y e: 
bajo de Memoria de la Esclavitud", donde hay fotos de afrodescendientes, Hay una (E A tes ERu: 
quien dice que su padr un famoso domador, y que a ella le anotaron mal ela lid Sy E 
precisamente Eustaquio Fernández, Entrevista inédita proporcionada por la PE al ESAS 


Nacional de Documentación Musical Lauro Ayestarán (4,2,2019). laa o pio 
4 Olga Picún: La Músico en el Uruguay por Lauro Ayestarón, Volumen !. Homenaj 


miento, Montevideo: Centro Nacional de Documentación Musical Lauro Apitarant 21 E Ei ad 
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Rodolfo Martínez, aprendiz de acor- 


deón, er Treinta y Tres, julio 


Caja armónica para reparar en el taller de Victor H Á 
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Acordeones reparados por Victor Hugo Ávila. Treinta y Tres, setiembre de 2017. (OP 


o Histórico de Treinta y Tres. Noviembre de 2018. (OP) 


Clase de acordeón diatónico en el Mus: 
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Unos meses antes de su muerte, ocurrida en 1983, la familia de a lo ca ra 
su acordeón en una fiesta familiar. Estos registros se reunieron en en a / , 0 
y su acordeón, que le rinde homenaje.'? Además del repertorio carac e clama. 
diatónico, pericón, mazurca, chotis, ranchera, vals y polca, el fonogram: 
mé, baión, tango, paso doble y corrido mexicano. p 

El ec Ma a: de Uruguay, liderado por la antropóloga Ana e 
también nos pone en contacto con el acordeón diatónico y su presencia más E 0009 
la vida social de los habitantes de pequeños poblados. En la zona rural de As ira, dE 
partamento de Artigas, Raquel Tafernaberry se refirió al uso del acordeón en las serenatas 
para celebrar los cumpleaños de los vecinos de la localidad: 


Cuando cumplía años un vecino, porejemplo, escondidos todos, se reunían los e 
juntaban, y cuando el otro pobre estaba por dormir en su casa, sonaba en el nd 
patio el acordeón y ahí se formaba el baile. Las serenatas... divinas, divinas eran. 


En Arroyo Blanco, departamento de Rivera, Hipólito Fernández cuenta que, a principios 
de la década de 1970, llegó a organizar en un bar de su propiedad unos sesenta bailes. 
Menciona a los músicos que en ese entonces residían en la localidad, algunos de los ins- 
trumentos que ejecutaban y el tipo de música que se bailaba (tropical, gaúcha, polca): “Los 
primeros músicos eran de cordeona de ocho bajos, la chiquita esa. [...] Y se bailaba aquí 
con acordeón, bandoneón, que eran solo músicos vivos de acá [...] Venían de todas partes, 
Vichadero, Moirones. Hacía un baile bueno, grande.”'? 


Este fugaz repaso del legado documental de Lauro Ayestarán y del Mapa Sonoro de 
Uruguay testimonia la presencia histórica del acordeón de botones, considerado por el 
musicólogo uruguayo uno de los instrumentos folclóricos de nuestro país: “Los instru- 
mentos musicales en el folklore del Uruguay son en la actualidad apenas tres: la guitarra, el 
acordeón diatónico de una o dos hileras y el tamboril de las 'lamadas' montevideanas.”*? 
Esta documentación nos permite acceder a diferentes momentos de la historia del acor- 
deón diatónico, a su expansión por el territorio nacional, acompañando danzas o animan- 
do fogones, y a su presencia en celebraciones (cumpleaños, casamientos) y en bailes en 
pequeños poblados del medio rural, así como al tipo de repertorio musical asociado a él. 


Los saberes vinculados al acordeón como patrimonio cultural inmaterial 

El acordeón verdulera es un instrumento delicado y de mecanismo complejo, que re- 
quiere de manos expertas para su afinación, reparación y mantenimiento. La Erineisión 
oral, la observación y la experiencia son en Uruguay los medios de enseñanza y aprendi- 


10 Aquilino Pío y su acordeón, Montevideo: Perro Andaluz Re . 
Música (FONAM). cord, 2004, Financiado por el Fondo Nacional de la 


11 Raquel Tafernaberry entrevistada por Ana Rodríguez, grabación realizada 
Francia: “Serenatas y comunidad en Guayubira y La Estiba", Artigas, 2018 
<mapasonoro.uy/recordings/?category_id=krecord_id=123> 4 ! y 
o porAna Rodríguez, grabación r 
y juego en Arroyo Blanco”, Arroyo Blanco, Rivera, 2017. En M 
recordings/?category_id=7Rrecord_id=84> (4.2.2019) 


con María Beluchi y Facundo 
En Mapa sonoro de Uruguay: 


E ealizada con Dorotea Melo: “Música, bailes 
Pa: sonoro de Uruguay; <mapasonoro.uy/ 


13 — Lauro Ayestarán, "La guitarra y el acordeón”: o. cit. 


140 


zaje de las técnicas de afinación y restauración, 


maneras en que se adquieren y transmiten los saberes dependen del ingenio de cada uno 
y del intercambio con los demás, permeado muchas veces por vínculos de reciprocidad. 
El acordeonista Víctor Hugo Ávila, de la ciudad de Treinta y Tres, utiliza un sistema 
de transcripción muy sencillo de las piezas musicales, que cumple una doble función: la 
recopilación de repertorio y la transmisión o enseñanza del mismo. Ávila puntualiza que 
este sistema lo aprendió de otro acordeonista, Custiel Trías, que además era restaurador: 


como también de la interpretación. Las 


Élera músico... humorista también, acordeonista. Él nació en Florida y vivió muchos 
años en Montevideo. En el 94 tuve la suerte de recorrer con él todo el Uruguay, en 
distintos escenarios. Con él aprendí mucha cosa y ahora hace dos años que él falleció 
y pude comprar las cositas todas de él, del taller de él; y tengo acá y las cosas siguen 


vivas. Esas cosas que él tanto quiso no quedaron en el olvido. Y están saliendo nuevos 
acordeones, que era lo que él quería. 


De manera que, además del instrumento y su repertorio musical, existe un entorno so- 
ciocultural en el que intervienen los oficios de intérprete, afinador y restaurador con sus 
técnicas especificas. La enseñanza y el aprendizaje de estos oficios, con métodos no aca- 
démicos, y los espacios de circulación y recepción de la música (presentaciones artísticas 
solidarias en diversas instituciones, en festivales de música de tradición popular, etc.) son 
parte esencial de ese entorno sociocultural. 

La propuesta de integrar el acordeón diatónico y su entorno al inventario nacional 
de patrimonio cultural inmaterial (Pc1), en el ámbito de las artes del espectáculo, surge 
en el departamento de Treinta y Tres, en el contexto del Museo Histórico de la ciudad. 
En este lugar, Víctor Hugo Ávila encontró un espacio institucional para transmitir sus 
saberes como intérprete, afinador y restaurador de acordeones de botones a niños, jóvenes 
y hasta adultos mayores. Víctor Hugo tiene una colección de unos cincuenta acordeones 
restaurados por él-, que abarcan en el tiempo desde mediados del siglo x1x hasta 1970, 
aproximadamente. Cada acordeón tiene una historia y estas historias son relatadas tanto 
en encuentros personales como frente al público; de manera que constituyen una vía de 
reconocimiento y homenaje a aquellos músicos que los hicieron sonar antes que él. Este 
aspecto no es excepcional, ya que el reconocimiento a los músicos del pasado aparece en 
otros acordeonistas, como es el caso del tacuaremboense Walter Roldán.'* 

El acordeón diatónico mantiene su vigencia en Uruguay, quizás no con el mismo vi- 
gor que en épocas pasadas; 0, acaso, habiendo transformado o resignificado sus funciones 
en la vida social de los centros poblados -con excepción de la metrópoli- y de las comuni- 
dades rurales, que fue donde se afianzó como instrumento popular, pe 

Con su repertorio tradicional, su presencia en contextos como el de la música litora- 
leña, así como con la incorporación de otros géneros o estilos (chamamé, vanerón, etc.), 
el acordeón diatónico es parte de la vida cultural y social en contextos populares: fiestas, 


— " 
14 Victor Hugo Avila, entrevistado por Diga Picón, cludad de TrelntavITes 200 RAOemB re dai2077: 
ictor Hu; . 


ñ i án, Latiendo América, capítulo 16, Tacuarembó, marzo de 2015. <youtube.com/ 
1% e cl =IMARIAIGOROKuvaDaJGF7NMAWLWOX7ÍVEZ 00 UalvaakaP7DWINJIFE2K01) 
watch?v= > 
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festivales, bares y beneficios o kermeses en las escuelas, entre Otros eventos pa Es 
esta manera, se integra a la construcción de las identidades colectivas y este es el! ra a- 
mento por el cual la comunidad lo reconoce y propone, junto con los oficios asociados a 
él, como patrimonio cultural inmaterial. . . q 

Por otro lado, es dificil pensar en la música viva sin considerar su presencia en el 
ámbito de lo privado, de las fiestas y reuniones familiares O de amigos, O incluso como un 
componente más de la vida cotidiana. En efecto, para Víctor Hugo Ávila el espacio priva- 
do, familiar, marcó su afición por el acordeón cuando apenas tenía cuatro años de edad 
y escuchaba a un tío abuelo tocar polcas en acordeón de una hilera. Veinte años después, 
en 1989, pudo comprar su primer acordeón y comenzó su aprendizaje observando a los 
acordeonistas de su ciudad. 

Entre los alumnos de Ávila está Rodolfo Martínez, jubilado de rematador rural y fino 
guasquero retirado, que a sus casi ochenta años comenzó a aprender el acordeón por el 
placer de tocar y compartir con su familia y amigos ese repertorio tradicional, que conoce 
quién sabe desde cuándo; pero también para recuperar la agilidad de sus dedos, que se ha 
visto disminuida por la edad. 

Debido a la dispersión en el territorio y a que no se interpreta en forma masiva, para 
conocer el estado actual del acordeón diatónico y su entorno sociocultural está pendien- 
te un estudio profundo a nivel nacional. A pesar de la información recabada durante la 
elaboración del inventario nacional de PCI fundamentalmente en la ciudad de Treinta y 
Tres y, en menor medida, en Paysandú- así como de las referencias en los medios, se cons- 
tata una preocupación por la escasez de afinadores y restauradores de este instrumento 
musical. 


Inventario nacional 

En el departamento de Treinta y Tres, el equipo del departamento de PCI impartió 
talleres de sensibilización y diagnóstico de este patrimonio. Asimismo, mantuvo un inter- 
cambio fluido, presencial o por medios electrónicos, con referentes locales y portadores 
de expresiones tanto de la ciudad de Treinta y Tres como de Vergara, cuyo resultado ha 
sido la apropiación del concepto de PCI como una herramienta para el fortalecimiento 
de las manifestaciones que reconocen como parte de sus identidades. Desempeñaron un 
papel fundamental en este proceso el Museo Histórico de la ciudad de Treinta y Tres y 
la Comisión de Patrimonio, a través de Ariel Melgarejo, como también la guía de Jorge 
Muniz, referente de la ciudad de Vergara, con quien el equipo del departamento de PCI 
recorrió la ciudad y sus alrededores, llegando hasta Paso del Dragón, 
Cerro Largo. De esta manera, se pudo entrevistar a portadores y descendientes de porta- 
dores de distintas expresiones o prácticas; entre ellas, la medicina popular (benceduras) 
guasquería, herrería, costura, barbería, esquila y danza. q 

En la ciudad de Treinta y Tres, el acordeón diatónico se inte 
manera natural al inventario, ya que Víctor Hu 
proceso de diagnóstico del pC1. En este marco, 
tanto por aprender el repertorio tradicional del 
rar nuevos géneros o estilos musicales, 
instrumento, 


en la frontera con 


gró prácticamente de 
go Ávila formó parte y colaboró en este 
se pudo apreciar el interés de los jóvenes 
acordeón de botones como por incorpo- 
con arreglos acordes a las posibilidades de este 
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Con este antecedente, en el contexto de la propuesta de la música litoraleña como ex- 


presión del patrimonio cultural inmaterial, el equipo técnico pudo entrar en contacto con 


el acordeonista sanducero Marcelo Fagúndez, quien a través de sus interpretaciones da 


cuenta de la incorporación del acordeón de botones a este ámbito de la música uruguaya; 
también con Daniel Viola, otro de los escasos restauradores de acordeón de botones que 
hay en el país. Como ya se dijo en el apartado anterior, es necesario emprender una inves- 
tigación a nivel nacional que permita conocer el estado actual del acordeón diatónico y su 
entorno sociocultural como Pc1. 

Aun así, se pudo constatar que a través de la práctica del acordeón de botones no solo 
se ponen en valor aspectos de la historia y la cultura musical del país, sino un entorno en 
el que se fortalecen identidades, se promueve la generosidad en la transmisión de saberes 
y una relación de respeto mutuo entre el maestro y el alumno; se reconocen la enseñanza 
y el aprendizaje no académicos, y también a los músicos del pasado reciente. A la vez, se 
ofrecen herramientas a los jóvenes para insertarse de manera responsable en el campo de 
la música, sea como una posibilidad de desarrollo personal o laboral. 
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